e: 


nuestra arquitectura 


DISTANCIAS 


por aire, mar o tierra, a través de los 
distintos tipos de transporte, los tubos y 
perfiles espectales de acero, “Sbert”, 
por livianos y resistentes, se han 
convertido en el aliado insustituible 

de la estructura tubular moderna, 
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Roma on 120 minutos. Se necesitaron seis 

años para fabricarlo y dos para concretar los. 

los de su puesta en servicio. Air France, 

1adia había encargado este aparato, 

comprado doce unidades, y optado 

Por otras deco. Es pues el Caravelle un ca- 

pítulo aparte on la historia del jet Air France. 

Air France empezó a utilizar regularmente el 

jet on 1953, habiendo recorrido ya dichos 
aparatos 4.000.000 de Kms. 


(m.r.) 


Placa cribado para exhibidores. evostimiento de columnas 
y fondos de vidrieras, 
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sumario 


octubre 1959 


nuestra arquitectura 


en el próximo número 


Una nota crítica sobre las muestras culturales en base 
a una exposición israelí 

El edificio —cinco unidades separadas. 
arquitecto italiano, a 

fuerte empresa industrial 


El proyecto para construir un parador en un cruce 
de caminos próximo a Venado Tuerto, obra encomen- 
dada a David y Edgardo Berjman. 


El pabellón español en la muestra internacional de 
Bruselas, 1958, diseñado por los arquitectos españo- 
les Ramón Vázquez Molezum y José Antonio Corra- 
les Gutiérrez. 


RESPALDE SU INVERSION 
Y ASEGURESE 

EL FUNCIONAMIENTO, 
PREFIRIENDO SOLAMENTE 


PS e AS 
¿on ALO Ngs 651 


A GAS en sus 3 tios. 


Por su prestigio de más de 30 años 
en la vida industrial del poís, 
VAINER ICA puede ofrecer con las 
máximas gar -alidad 


su cocino, colefón y estufa a gas 


ovinos: 


INSTALACIONES: 


ARTEFACTOS 


Fobricentos: VAINER 1.C-A. lona omtémica. gorenta) 


inmoralidad en concursos de arquitectura 


por Natalio D. Firszt 


La honda crisis moral que afecta el espiritu del país se manifiesta no sólo en el aspecto económico, sino que 
también se traduce en aquellas actividades que por su rsencia se suponen destinadas a beneficiar a la colec- 

5 ismo carácter, deherían estar liberadas de intereses espurios .0s a 
fines especificos. Lamentablemente la realidad nos demuestra que ello mo e 


El objeto fundamental de los concursos de arquitectura es asegurar a las « 
amteproee 
de este 


los auspician, que el 
el cumpli 
por personas es 


juegar y poseidas de un elevado sentido de la responsabilidad. Por 
áctica lo que conduce, en definitiva, al desprestigio de los concursos y a la falta 

arquitectos por presentar sus trabajos en p 

en que los profesionales ven del 

público que no 

derna y con la incomprensión de los parlamentos 
:omsiguiente_dosjerarquización de la profesi 

Ciertos concursos de 


consecuencia, el excepticiamo y el desconcierto os 
us esfuerzos para jerarquizar esta competencia. 


que patros! 
rara ante la absoluta 


y que poco pudo hacer pas 
vapacitados en razón de su formación 
público la opinión que sobre este concurso 


Ma Hegado el 

ligencia que luchas 
falsedad 

de los 


conciencia de su set fuerzos para luchar contra 
iencia y la corrupción. La Sociedad Central de Arquítecios es el ente natural que debe agrupar 

des y canalizar el improbo esfuerzo por moralizar a la arquitectura del 
e fuerza de convieción debe provenir de los mismos hombres que la integran y que tio 
men el deber moral de enaltecer el nombre y la idea. Una actitud valiente y desinteresada pp 
dera de unión; en responsabilidad de los arquitectos cumplir con vu alto, destinos en aras de la ve 
la justicia. 


Muestra de productos finlandeses 


Bellas Artes 


1- arquitectura y diseño 
en la muestra de Finlandia 


por Mauricio Repossini 


La muestra de arte decorativo finlandés, exhibida ya en el Museo de 
Arte Moderno de Río de Janeiro y. más recientemente, a principios 
de este año, en San Pablo, ha sido expuesta en nuestro Museo Nacional 
lo Bellas Artes gracias a las gestiones conjuntas del Museo de Bellas 
Artes y del Museo de Arte Decorativo y con el auspicio de la Emba 
de público ha tenido la gran opo 
tunidad de poder juzgar directamente una muestra de diseño de esta 
importancia, proveniente de uno de los países que, en esta materia y 
en la industria subsidi está en primer plano. El natural interés 
que despert ;, no sólo en los circulos especializados sino 
también en el gran p prueba que el diseño industrial cons- 
ñ ás importantes aspectos de la creación estética de 
nuestro tiempo. Y considerando ello como función social, en el sentido 
de divulgar bellos objetos útiles, esta muestra puede considerarse como 
el más valioso aporte que hasta el presente ha sido dable observar en 


Y si es lícito referirse a los objetos que fundamentan la expos 
mo es menos importante que nos tengamos que referir, en primer 
y por sus valores, a la exposición en sí considerada como 
ya que este ha sido el medio para exaltar las cosas 
expuestas. Timo Sarpaneva diseñador de la 
experiencia en ese sentido, Su par “técnica” de exponer ya fué 
juzgada y premiada en las exposiciones Internacional de Helsingborg 
(1955) y XI* Trienal de Milán (1957), donde su escaparate fué consi- 
derado en primer término. Hay que considerar la labor de este artista, 
no solamente bajo este aspecto, sinó también como creador de formas, 
trabajando para la fábrica Karhula littala. Desde 1953, además, es 
profesor de composición en la Escuela de Arte de Estampar, en el 
Instituto de Arte Industrial de Helsinki, y sus trabajos figuran hoy 
en varios Museos de Finlandia, Inglaterra, Holanda y Estados Unidos, 
Su producción había llegado ya a nosotros a través de revistas especia: 
lizadas. 
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ulaptación a 


puesto, las condic 


parte habil 


donde se al- 
termi 


pla 
y donde los 


os loba 
una composic 


la geometría del espacio: 


deja que lo que 
forma y color—. En la 


han sido 


un paso, perdiendo algo 
que podí 
wn plano de fondo, 


El mismo sentido de “equil 


%n en la disposi 


pr 


3. Sarpaneva, vidrio. 
le mesatipo de exhibición. T, Sarpaners. 


5. Vaso, diseño de Ty 
Karbaleditala. 


6. Gram Hongel, vasos en videio claro. 


Wirkkala, prod. 


debemos remontarnos a 1930 cuando aquel revolucionó la industria 
del mueble con su técnica especial usando madera compensada, De- 
hemos recordar que Finlandia, desde la primera guerra mundial, 
fabricaba muebles con estructura metálica y que la creación de Aalto 
dizó el uso de la madera estructural, modelando formas que 
sólo fueron posibles gracias al empleo de aquella técnica. De esa 
técnica salieron muy posteriormente sillas que, como las de Eames, 
fueron creadas mediante aquellos medios técnicos, Las “formas” de 
Aalto —sillas, mesas y banquetas— son de un simple diseño donde 
la forma de ingénua simplicidad se conjuga con las posibilidades del 
material y su tratamiento. 
En la muestra figuran también trabajos de dos artífices en el arte 
'. Dora Jung usa la técnica 
de los damascados, utilizando preferentemente la tela de lino donde 
compone utilizando elementos geométricos lineales y formas no figu- 
gran armonía de diseño. Eva Antilla sigue la técnica 
e los gobelinos, tomando como base acuarelas que luego se repro» 
ducen en sus tapicerías. Como novedad, figuran cortinas tranepar 
trama de hilos horizontales (de metal) 
y verticales en lino, lo que dá por resultado una superficie semitras 
cida que se valoriza con la luz, 
No podemos dejar de completar este comentario sin referirnos al 
ificado el poder traer y montar en nuestro Museo, 
y juzgar y admirar, una tan valiosa colección de objetos de puro diseño 
dentro de un esquema de claro sentido expositivo, Arquitectura y 
diseño han estado íntimamente fusionados para darnos este goce 


Sugerimos que se trate de completar esta exposición con otras del 
mismo significado, o con una internacional que permita establecer 
comparaciones de los niveles alcanzados en el wmundo en esta materia, 


2.— FINLANDIA, productor de objetos para el mundo 
por Gerardo Clusellas 


Finlandia es un po 
llado industrialment 


joven, no muy rico, no muy poblado y no muy desarro- 


raices etnológ 
con la Lituani 


se entroncan con los húngaros 


Surge de la guerra última sufriendo dos derrotas, con pérdidas de territorio 
y problemas de re-radicación de 320.000 habitantes en el suelo que le quedaba. 
Tuvo, por razones muy curiosas, que reorganizarse, modernizarse, y crear 
de la nada una industria pesada que no tenía. 


Lo hiso, a pesar de todo lo anterior, y en esta muestra tenemos los resultad 


Quizás, sea porque es una nación fuerte, quizás porque se planteó la ne 


de mirar para sí misma, quizás sea por muchas otras cauras. 


(good 
. con calles 
¡ble 


¡lución dada, 
mos una norma producida por entronque de una fuerte tradición 
con una industria perfectamente organizada y un grupo de arq 
señadorerplásticos totalmente integrados en la realidad social y que 
«cademias” de vi 


os 


con la publicidad caracteríntic 
de divisas para el país 

Esa norma no está, quizá, totalmente expresada en la muestra que tenemos 
q Pue llos Puencen pa de “show” destinado al exterior y no 
es completa 


entro 


Deberíamos conocer que cada una de las piezas está estudiada y prod 
cida en forma industrial y para uso del gran público, que su precio, al 
jadamente dos veces menor al de una igual argentina, y que, salvo 


ón social pero sin tener, por ello, condiciones de vida o salarios 
normal común. Ante esta situación, y tomando todas las posibilidades del 
Jugar donde están, han producido esta concreta y palpable realización i 
dustrialartesanalsocial que ayer admiramos y que es aplaudida en el mun- 
do entero. 


3-—forma y color 
en la mue: 
de Finlandia 


por Sam S 


Un mundo totalmente distinto vislumbra el que visita la exposición recien- 
temente inaugurada en Buenos Aires: el de las formas y colores en Escandi- 
mavia. De aquellos países, Finlandia e> un inmejorable exponente, 
Cristales, vidrios artísticos, telas, tapices y muebles se presentan organizados 
en grupos con características propias, brindando en conjunto singular ho- 
mogencidad. 


El diseñador Timo Sarpaneva, coordinador de la muestra, se destaca, además 
con una variada producción de cristales de alta calidad. Sus formas son lim- 
pidas y atractivas. Vasos como burbujas, botellas de múltiples 1s0s, platos 
y recipientes que pueden combinarse entre sí o ser usados independiente: 
mente. Esfumados, pasajes tonales, transparencias absolutas, son los medios 
que utiliza para crear el “clima” de su producción. Los colores son, a me- 
mudo, indefinidos: azulados, grises frios, grises cálidos. Escaso croma como 


Las necesidades de color debían ser diferentes. En la persona de que nos 
ocupamos, son ordenadamente diferentes, sobre todo comparado al desorden 
con que emergen los fuertes valores cromáticos en nuestros países tropicalos 
o semitropicales. 

También es de destacar que Sarpaneva ha diseñado con excelente eriterio 
gráfico los envases para la venta de sus populares productos. 

Frente a los cristales de Sarpaneva, tan rigurosamente formales, aparece Kaj 
Franck como complemento y antítesis. Franck no elabora menos sus vidrios 
artísticos pero los resultados son distintos. Su botellón doble sugiere magia 
+ alquimia a unos; reminiscencia de cúpulas bizantinas a otros. Hay sentido 
eufórico y ligeramente barroco en cas curvas que se suceden 
damente. Las botellas son utilizadas en variados tipos y combini 
todas ofrecidas en Buenos Aires—. La botella pequeña hace de tapa res 
pecto a la grande. La primera contendrá refrescos o licores; la segunda agua 
helada. Abiertamente figurativo ya, recurre a formas naturales y folklóri 


cálido, manteniéndose, con todo, tonal y cromáticamente en armonía con el 
resto de los expositores. 
Sarpaneva y Franck son dos, entre los múltiples valores que representan a 


Finlandia en la muestra que mos visita. Aguardamos conocer futuras pro 
ducciones de todos ellos, así como las célebres cerámicas de KylliKki Sal- 
menhaara y objetos de madera y plata, no presentados en esta exhibición. 
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- 1958 


por Jacobo Schnaider 


Llegamos a Bruselas con la idea 


encontrar, no sólo la máxima € 
presión de la técnica y de la ciencia 
comtempor: én del ar- 
le muestro 

iversal 


y de la arquitectura 
tiempo. La Exposición 
debería sor, sin duda, el más alto 
exponente del pensamiento, de la 
técnica y del art dial, expre- 
sando todas las posibilidades del 

Jecto, ya sea en la concepe 


; es decir, el hon 
¡bre todo lo q 
posce y qué co- 


er precio, a toda 

costa, No conocemos las normas que 
:da proyectista al co 

siderar su pabellón, quizás mu 
verdaderam 


mejor, die 
lectura pa 
vada a abrir lo 
hoca de cada transeúnte profano y 
hacerle pasar al interior del pabe 
para mostrare 
de que se 


Lo que pudo ser una acertada ex 


p 


de las posibilidades lun 
so vió fuertemente apla 
los. imperativos po 


Sin emba 

dieron 

toda presión, wn re 
act 


o, algunos pabellones 
ba 2 


por ene 
lado. plá 
es realme 


pero esos 
darnos la 
Esos valores los 


mos de los pabel sisos de 


lidad arq 
expresión 


ica y la más pura 
:2. Aquellos 
sieron hacer de la 


versal una verdadera 
trascendente mostrando el espíritu de 
esta mitad del Siglo XX, llegaron a 
la masa, no por su monumentalidad 
barata, ni por su exorbitante acumu- 


lación de 
“sputniks 


máquinas, autom 
Jotografíaa de 
salvador del mundo y 
por su pureza conceptiva, por su 
fuerza estructural, mostrando franca- 
mente el pensanfiento sectual del 
hombre reflejada en acertados ex- 
ponentes del arte y de la arquitec- 
tura de ho; 
El motivo central o, mejor, el sim- 
vo de esta exposí 
quiso realizarse mediante una 


atómica, correspon- 
ictal, agran» 


dió vomo resultado la construc 
ción de 9 esfe de 18 me- 


tro cada una, 
interior se realizaro 
el empleo pac 


destinándose la más elevada 
para ubicar y un 
rador, 

ió el 
Hablar. de 
blemas del dise 


a pree 

el factor político el que dominó la 

la limitación formal la que 
posibilidades. 


valores arquite 
tra erudamente el avance de la cie 
cia y de la 


incánica, la 
arquitectura, en este e 


técnicos + plásticos de fines del 
slo pasado. 

Si consideramos los pabellones de la 
Mamada “sección extranjera”, tene 
remos que acotar la indudable ates 
ción que llamaron a la masa del pi 
blico los de las grandes potencias 


dente, la opuesta concepción de la 
forma de los pabellones ruso y nor- 
teamericano. Parecería que alguna 
de las dos potencias hubiera conoci- 
do con amtelación la forma del ps 
bellón de la otra, como para hacer 
rotundamente opuesto; mientras que 
los norteamericanos concibieron un 
espacio de plenta circular, los rusos 
presentaron un enorme recinto de 
planta rectangula 

pabellón norteamericano fué di- 
señado por Edward Stone, de Nueva 
York. Uno de los elementos más in- 
teresantes realizados en esta obra, lo 
constituye el techado del enorme 
cilindro. forma ésta del pabellón, uti- 
lizando un sistema de temsores, se- 
mejante a los rayos de una ruede 
Esos tensores sirvieron para realizar 
la cubierta del techo, dejando un 
círculo abierto central, por donde 


1. El pabellón de Aura. 


2. El pabellón de Alemania 


3, La iglesia del pabellón del Va 


re, luz y sol entraban permanente» 
mente al pabellón, Otro dato intere 
sante lo constituyó la utilización de 
un elemento muy común en las obras 
de Stone: la malla transparente cu- 
briendo los vitrales. Todo el perime 
tro del cilindro transparente fué 
rodeado por esa malla, produciendo 
un interesante tamizado de la luz, a 
la vez que se constituyó en un ele 
mento de alto valor decorativo. 
Dentro de la más pura idea raciona- 
lista, los pabellones de Austria y de 
>ntal, alcanzan los 
10 realización 
El de Austria fué 


rquitectónica. 
concebido como de planta cuadrada, 


con un gran patio central de la 
ma forma, estando la parte principal 
sobreclevada con respecto al nivel 
del suelo. Este volumen está sosteni 
lo por una sobria estructura mmetá- 
ica que se transmite al terreno a 
través de cuatro puntos de apoyo. 


1 


El hormigón fué muy poco utilizado en esta muestra, quizás por los pro- 
blemas del desarme posterior y de la irrecuperabilidad de los materiales. 
A pesar de ello hubo dos manifestaciones en hormigón armado: el pabellón 

:ano y otro en hormigón pretentado: el pabellón Philips 


imero nos presenta una obra distinta a la que nos tiene acostumbrado 
:ano. La iglesia muestra una obra de gran valor plástico, donde el 
hormigón armado a la vista es acertadamente tratado, dentro de un volumen 
de indudable efecto estético. El espectador se encuentra frente a algo com- 
pletamente distinto, de tanta fuerza como las grandes catedrales de Europa. 
El campanario realizado junto al cuerpo central, se eleva por encima del 
perfil de los pabellones, mostrando la pureza de sus líneas. 
El pabellón Philips ha sido muy discutido -no en vano es de Le Corbusier. 
A través de dicho pabellón podemos considerar dos aspectos: por un lado el 
valor de la obra en sí, tratada aisladamente, y por otro, lo que el pabellón 
fica como manifestación plástica y estética, en el campo de las artes 
visuales y auditivas 


“Las formas alaheadas emplead. 
vo elemento en 


en el pabellón Philips introducen un nue- 
arquitectura, mo sólo por su forma, que completa el pla- 


no y la recta, sino también por sus propiedades de resistencia, que son la 


una forma absolutamente 
a las tensiones y esfuerzos 


do por el arquitecto, en colaboración 

encontrado en Nueva York después de la liber: 

decir de Le Corbusier. Ambos realizan un gran 
color y ritmo, dando como resultado un poe: 


lor impresiones de la vida de hoy 
cias de la obra y de la idea de Le Corbusier. 


4. El pabellón de La Corbusier pa- 
va da Philip 


5. El Atomiam. 


Las Bermudas... y sus casa 


por Hernán Alvarez Forn 


Se Comer | e 3 Mamita 


Las islas tienen la curiosa particulari- — nados y cubiertos con dunas de origen que forman el 
dad de ser islas, E ocedentes de las épocas gla- exe número p 
rallada se aclara si se tiene en cuenta sego, cuando el y 
que, además de ser un hecho geográ- 


hipiélago aunque 
exc Es 

todos ellos apenas suman 
» las anotó 


aparente pero- — calcáreo 


Jr se tornó 


fico, también es un hecho mental y al 
sislamiento físico que define la primera — terminó el conjunto rodeándolo de un 
corresponde otro aislamiento, el cul cinturón de... (casi digo de castidad 
tural, el idiomático, el artístico, el de — y no hubiera estado tan errado, como 
las costumbres, el arquitectónico. se verá qué pasó en su descubrimiento), — fuso, el hecho es que las perdió y por 


Cuando una isla lo es en grado super- El fabricante de arrecifes mo es, por cerca de cien años nadie las pudo en 
lativo —un punto aisladísimo, apenas — supuesto, el mismo coral de las alha. — contrar de nuevo, aunque se las 
marcado en el mapa—, mayor es el jas fem por lo mismo que es por el nombre de xu descubri 
interés que despierta la investigación — tan útil y laborioso, es feo, gris, com- hasta hoy perdura. Inesperad 
de las influencias que € 0. Se lo llama allí Brain —para el mundo y para 
su actual d Tal el caso de las de su genio o — fueron vueltas a descubrir en 
Bermudas, situadas a 700 millas de la la masa encefálica, - Sir George Somers, 
costa norteamericana, a en realidad, un — desde entonces se convirtieron en po: 
rón del Caribe y a 3.000 de Europa, conglomerado de penínsulas rodeado sesión de la Corona Británica, El he: 
el aliciente —más mental que fi: de una barrera ceralina, salpicado de cho histórico no revela, por cierto, la 
— de estar rodeadas, por añadi- islotes dentro de sus sounds o mares — maldad de la pérfida Albión, sino más 
dura, de una de las fosas atlánticas más — interiores— con ser tan pequeñas, tie- bien la desidia del español que perdió 
importantes aunque, en realidad, tanto — nen un curioso privilegio: el de haber — estas ¡las. El primero en maldecirlo 
da navegar sobre 10 brazas que sobre sido descubiertas dos veces, y las dos — debe haber sido el propio Somers, por: 
jualidad —como ocurre en la que su descubrimiento fué efectuado de 
descubrimientos. más bien abrupto. Su 
joo, eu ali enture baje 
yo pedestal por cierto— des a primeras 
cansa en el fondo del océano, erosio- se encontró con una de las 360 is 


A continente, se llevó por delante 
el cinturón de coral y naufragó el 28 
de Julio de 1609. Ante tal emergencia, 
los 150 tripulantes abandonaron la nave 

ron en colones a falta de 


prueba de ello es que en logar de co 
centrar sus esfuerzos en levantar casas, 
los volcaron en la penosa construcción 
de dos barcos, con los que pensaban se» 
guir viaje cuanto antes, De este modo 
tenemos noticias bastante detalladas y 
exactas de 


especializad: 
madera, pero muy pocas de cómo nació 
la típica casa ben 


La madera, por ese entonces, era un 
material fácil de conseguir: la ala esta- 
ba materialmente cubierta de bosques 
de cedros, llamados de Bermudas, con 


holes de hasta oche 
tro. En el año 1945 
gusano opel 


Visci. A los pocos años se habí 
to el cedro y en cambio q 


que parecen ser indígestas para los bi 
chos; mientras se espera que ereze 

la madera se lleva de norteamérica. 

embargo, existe en la isla un om 
jal muy interesante para resolver 
juros y cubiertas de techos: el falo 
encia de la roca caliza 
permite cortarla en b 
leras y reducir esos Dl 


adobones— y tejuelas por medio del 

sencillo, expediente de serrucharlos en 

tamaños y espesores adecuados, El ma: 

terial así producido. rew 

eotre la 

destaca su poco peso relativo, su faci 

dad de trabajo, la sencillez de produc: 

ción y el endurecimiento progresivo al 
vom el aire, 

do se desarrolló una técnica 

y, en cierto modo, una estática de la 

en caliza que se sigue 

hoy. Si presenta algún 


48 kilómetros cuadrados 
cuenta habitantes; ahora tiene la mis- 
ma superficie, pero 40.000 al 
crecen a razón de 1000 por 
han hurgado en el irreemplazable sub- 
suelo para construir su casa, por lo 
que esta autofagia tiene el previsible 
desenlace futuro de que todo lo que 
es isla se convertirá en casas, y que la 


Bermudas se acerca al lugar ideal para 
vivir —Mark Tcain decía que, cuan 
do los americanos camino al cielo se 
detienen allí, creen haber llegado—; 
como no produce nada, todo hay que 
traerlo de afuera y como consecuen: 
se puede elegir. Se puede optar por 
la cerveza danesa, por el ron cubano, 
jamaicano o de Barbados; por docenas 
de whiskies de diversas procedencias, 
inos de sudáfrica o de Madera o 
ianos o alemanes o chilenos o fran- 
coses; por licores holandeses, champag- 
iginales, vermouth, gin y cognac 
de los sitios más remotos; pero lo ún 


que la isla mo la tiene, sino que la re 


coge cuando llueve y si no, mo hay. 
A raiz de este pequeño lapsus de la na. 
turaleza, han cobrado vital importancia 


los techos de Bermudas, porque en ellos 
se junta el agua y cada uno 


La técnica, que viene de 
incluye en su construcción una 


ja de barro cocido que 
esa sobre ellos 

:0 pide el color en los 
que, aparte de las caras 


Algunos terratenientes —en la medida 
que pueden serlo los habitantes de uno 


de los territorios más poblados del 
mundo occidental —800 habitantes por 
Kilómetro cuadrado —amplian la re- 
colección de agua m 

vimentadas en la falda de la colina pró 
xima a su casa, que recoge la lluvia 
y la canaliza hacia su cisterna 
Afortunadamente, en Bermudas no hay 
ación seca; llueve intermitentemente 
durante todo el año y su temperatura 
varía entre los diez grados en lo peor 
del invierno —lo que justifica la chi- 
menea de fuego abierto, de la 


ura especial de la l- 
pical como Bahamas ni 
tan fria como la madre patio, de donde 
procede quizá su sistema constructivo, 
«el que se adaptó a las circunstancias y 
al material lugareño. En Oxford y e 
Gloucester se encuentr 
¿das enteramente de piedra: muros gri 
ses, techo gris, de ajas. 
haber usado el mismo 
El habitante si es un tipo industrioso 
de Bermudas compra un lote, hace un 
paro, corta unos bloques de caliza, los 
serrucha y ya ene su material básico, 
, lo compra importado de 
y Eo 080 Canadá 
Urbanisticamente, Bermudas, posee don 
ciudades principales: Hamilton, la ca: 


. n el conjunto 
:ran los 15,000 blancos y los 25.000 
zos —extos últimos más o menos 
segregados ras y reciben 
verdaderas avalanchas de turistas, p 
Imente norteamericanos que llegan 
izando el 


que la fueme máx importante de re- 
cursos de la colonia es el turismo, des- 
de que terminó la guerra civil ameri 


cana y el contrabando dejó de ser lu- 
crativo. 

Una intrincada y angosta red de ca- 
minos permite recorrer minuciosa» 
mente la isla. Para construirlos se l- 
mitaron a copiar el más viejo de los 
«caminos ingleses y lo reprodajeron con 
odos sus defectos —angosto, tortuoso, 
rodeado de tapias o de paredones de 
caliza— y con todas sus ventajas —pin- 
toresco, amable, simpático, bien pari- 
mentado—, Hasta 1946 no había en 
Bermudas vehículos a explosión, Bici 
etas y coches de caballos solamente, 
En 1946 se levantó la restricción, 
compatible con el prog 
hases cedidas a EE. UU 
villosa para los nervios. Sin embargo, 
o se han dejado llevar por el progreso 
desmedido y como no pensaban ensen- 
char los caminos, limitaron el ancho de 
los automóviles: no hay allí, más que 
pequeños coches ingleses, La velocidad 
está limitada a 20 millas en el campo 
y.15 en le ciudad. Eto permito la sw 
pervivencia de los 


maño de los automóviles y demás ve- 


hículos a motor está controlado, sino 
que el departamento de tránsito fscali- 
za celosamente el ruido, Ademi 
hibe circular a los mutomóvil 
de 5 años de antigi 
resca su historia, pintoresca su 
eilificación, pintorescos sus vehículos, 
¿Qué falta, para ser el paraíso del tu 


1 detalle más: que es un 
Recuérdese que a la roca se 

la comen las casas y que al rdro se 

lo comió un gusano. Pues bien: falta 

la fauna, Cuando los primeros poblado- 

res echaron pie a tierr 

su histó 

en el escudo y la bandera de Bermo- 

'an hambre y estaban aburri- 

¿os de la dieta marinera. No encontra 

on caza ten 

pretrel de las Bermudas que nunca ha 

hía vito hombres y volaba mansamen- 


confianzudamento en sus chozas 
y se dejaba matar tranquilamente, ter- 
minando, como es lógico, en el asador 
+ en la olla, De esta guisa —o de este 
guiso— los pioneros, se comieron todos 
los petreles y, hasta hace muy pocos 


años se los conocía —a los petreles 
que los pioneros siempre sobreviven — 
como una familia desaparecida, hasta 
que un ormitólogo halló uno, particu- 
larmente esquivo y desconfiado, lo que 
no es extraño dado el destino de 
antepasados, que causó gran alegrí 
entre los entendidos. 
Para subrayar el ambiente bermudiano, 
conseguido durante trescientos años de 
repetición —en lo que a arquitectura se. 
refiere— quedan los shorts y las ca- 
binas telefónicas, Ambos son posibles 
de entender en un trozo de tierra de- 
pendiente de la corona británica, Los 
famosos shorts Bermuda no son entera» 
mente shorts sino que son largos; se 
les conoce también por long shorts o 
sea cortos largos que igualmente po: 
iodo. depende 
ndan unos y 
tros. Lo cierto es que los ingleses 
descubrieron que el logar donde el 
pobre colonial sufre 1 
las rodillas y para 
el long short y la media. 
Y aunque pares 


y esta indumentaria es azás de 
cómoda en ese clima, clima que no le 
tan distinto al de la metrópol 
como para cambiar li 
nicas. Son estas un 
en todo —hast 
que se pueden enc 
Londres. Aquí estás 
campo y la ciudad: 
so encontrar una, 
da y blanca 


cabinas telefó: 


dentro. de 
ella se encuentra una guía en perfecto 
estado, sus vidrios intactos, sus super- 
ficies libres de inscripciones propias de 
nuestros lugares públicos y un teléfono 


der que bien vale la falta de sentido del 
ridiculo del pueblo 

su respeto lo convierten 
1d más para vivir cómo- 
con confort en ese lejano 1 
conocido por mid ocean. 
El trazado caminero exige, como es 
lógico, un sinnúmero de puentes que 
unen las principales islas del conjunto 
que suelen tener tancia que 
a menudo dan nombre a la zona. Otros 
son tan pequeños que sólo abren una 
suerte de grieta, habitualmente tapada 
por una escotlla de madera —material 
muy usado en este tipo de construc 
ciones—, para que pase el mástil de 
las embarcaciones que transitan bajo 
EN 
Aparte de las casas, de los puentes, 
y de algunas iglesias, todos ellos de 
edad indefinible —pueden tener un 
máximo de 350 años y un mínimo cual: 
quiera, pues se calcan asi mismos— 
queda poco de real interés arquitectó. 
nico, pues los edificios importantes 
como la catedral —gótico inarraigable 
en ese clima—, algunos edificios pú- 
blicos y los grandes hoteles, no apor- 


1os de valor, Una construc 
y es el faro 


de pronto se llama así, de acuerdo 
con la lógica y las buenas costumbres 


han y los pillaba la noche, 
La torre se comenzó a 
1044 y se te 
se afirma qu 


struir en 
en 1346, por lo que 
es uno de los faros m 


rucciones, por lo que es uno 
de los pocos en el mu 

rial. La torre, exter 
ques de caliza y se eleva 39 metros 
sobre la colina, la que a su vez es lo 


de vidrio y por último tuvo quemadores 
a kerosén que aún conserva como reer 
plazo del sistema eléctrico en caso de 
Pero, sunque la parte ilumina- 

a lente has 


y ido. mejo. 
rados con el tiempo, el espíritu con 
servador de la Corona mo ha encon: 
trado otivos suficiente. para 


reemplazar el o 
de la lente, que -urioso 
mecanismo de relojería impulsado a 


pesas, como los cucts, pero en mayor 
escala, al que es menester darle cuerda 
cada treinta minutos, la labor en la que 
se han tunado un buen número de 
fareros, pues un sencilo cálculo de 
por resultado que desde su insuguras 
ción hata nuestros días fué necesario 
subir las pesas unas 720.000 veces, 
to tan pintoresco como inútil 


a 


... y €n el techo van estos tejas ! 


— ¡Tenga la seguridod que en el techo de su casa 
Dr 


a pea mee ls Precionds de 


rúbrica Cerámica ALBERDI A, arontiza cada 
une de las tejas que produce, 


Oficinas en Buenos Aires 


Ing. civ. y arq.: Alberto y Luis 
Morea 


Oficin 


A 
a 
ES 
» 


ing. civ. y arq.: Alberto y Luis 
ES el 


pr 


Lento principal 


orto longiudinal 
1, olcinon 
2 galería 
3 Sepónios 


1e negocios hacia los 
sos interiores y 
y venta en el 


Casa un 


Saltwood 


can una atmósfera de quie- 
tud, el 

que sep 
del matroneo y que circun- 
da horizontalmente el va. 
cio, dan en conjunto la 
Sensación “de “un espacio 
amplio, estático, que con- 
Serva mucho de aquella se- 


en cambio, poco más de 
un siglo más tarde, esta 
sensación ha desaparecido, 
Nevando la arquitectura ro. 
mana a su expresión más 
madura, más sorprendente, 
más premedioeval 

La estructura externa de 
la basílica, añade Sergio 
Bettinl, se caracteriza por 


desenvuelta forma del es: 
pacio octogonal, por. la in- 


Lo que mejor califica el or- 
danismo de San Vitale, dí 
ce Bettial, es la evidente 
Congruencia entre el octó- 
sono interno y el externo 
Con su impulso vertic 


cies, San Vitale tiende a 


ción, el 
vertical —que todavia se 
mantenía en San Lorenzo 
asegurando la tranquilidad 
espacial— se ha y 
definitivamente “en 
del eje vertical. 
La impresión de un espacio 
estático resulta así anula. 
y se ve sustituida por 
una viva inquietud espacial 
que “incluye una. dinámica 
dirigida hacia lo alto; est 
efecto se ve acentuado por 
<L empleo de una cantidad 


la impresión de un esj 
lo tangente, fu 
mitivo, y es por eso que 
Be ve sometido de pronto 
una tensión inquieta. A 
Continuación, y siempre de: 
bido a la singular posición 
del atrio, el observador se 
encuentra, sin preparación 
previa, en el centro de ul 
cio “agitado, variable 
que, por la inminencia de 
las paredes que involucra; 
mo puede resolverse más 
que "hacia 16 alto. 
La forma y la posición de 
las exedras acrecientan el 


lo dinámico de es- 


San Lorenzo sino que, en 
. son más estrechas 


extendidas, 


ficado de impulso 
divergente es. definido de 


'a en su propla au 
"destruyendo “cual 


Yacio central. 
In San Vitale se advierte 
el inquieto oscilar de dos 
Ímpulsos divergentes, 

determinado hacia la" 


En el próximo números 
de San 
de Mantua 
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ARNOTT-DRAKE S.A. 


PASEO COLON 482 Bs. Aires T. E. 33-0556/7 


l señor 
Enelbaño p rem 
una bañera 1 ; 


PORQUE 


— los BAÑERAS 


no BAÑERA 


PR 
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comesbal PO 


sobre todo... 


ALBERTO PREBISCH, el conocido orquiecio orgentino, alígió 
0 VENECITA pora el revestimiento del frente, el conrafrente 
e interiores del edificio Rhodio, obra que dl proyeció y 
dirigió. La mperficia revestido por VENECITA en esto obra. 


es de 3.000 


Revestimientos como évte, reclizados con 


+ Alta colidad: Porcelana e Sin gostos de 
e Inollerable y eterno mantenimiento 
e Veinte colores... mate e Fácil colocación 


Para frentes y revestimientos 
interiores, pisos, piletas de 
notación, ele, 


Se dlstigue sobre too. 


y Hace más confortable la permanen. 
“ia en los hogores. oficinas, fábrí 


El problema de la vivienda en los Estados Unidos de América 


Este trabajo, de Charles Abrams, fué 


licado originariamente el Ta- 
amálii de 


miment Institute Public Service, de Pennsylvania. Es un severo. 

del norte en materia de vivienda popular donde no se 
disimulan los defectos de los planes en vigencia y donde se muestra la 
realidad con crudeza. Al mismo tiempo, se proponen nuevas bases para 


la política del 


A doce años de la terminación de la 

ra y a veintitrés de los primeros 
Jason dados por el Gobierno” Federal 

| campo de la vivienda, los EE. UU. 
e encuentran tan lejos hoy de resolver 
sa problema de la vivienda como lo es- 
taban en los orígenes del mismo. Pese 
alos miles de millones de dólares com- 
prometidos por las autoridades federales 
en esta matería, somos aún una nación 
de gente mal alojada, desalojada o sin 
Alojamiento, y ansiosa. por encontrar 


tado otro 3 por 
iento en 1957. Una casa que costaba 
8000 dólares en 1941 está avaluada 
hoy en 20.000 dólares. El crecimiento 
de los costos de construcción y de las 
cas de interés, unido a la disminución 
de fondos hipotecarios, ha frustrado las 
esperanzas. de las famillas con rentas 
moderadas. La construcción de casas 

se encuentra virtualmente 


sola habitación, alojan a familias en- 
eras. Los millones de negros y otras 
minorías que invaden nuestras ciuda 
des se ven forzados a pagar elevadisi- 
mos alquileres por moradas miserables 
y la lucha por la vivienda viene acre 
sentando las tensiones vecinales en áreas 
ada vez más numerosas. 
Ante una crisis semejante, cabría es- 
perar que el Gobierno Federal planeara 
tn programa de construcciones en una. 
icala más vasta, Pero, en cambio, 
ca parece encaminada a reducir la 
isión de alojamiento y a intensificar 
pies, La polia de rtriciones 
conduce el Gobierno sigue ahogan- 
el mercado hipotecario y ha elevado 
niveles inusitados las tasas de interés. 
política de renovación urbana está 
jando en la calle a decenas de miles 
familias pobres, Un programa de 
mes que en 1937 prometía la 
«eliminación de los togurios en los 
los Unidos, ha sido. virtualmente 
donado: el año pasado sólo fueron 
xizadas 35,000 unidades en todo el 
y en junio, sólo 1.610 de las mis- 
se encontraban bajo contrato. El 
¿fico de poseridad en materia 
vivienda ha sido poco menos que 
Fracaso. Necesitamos dos millones 
casas por año y estamos construyen- 
menos de un millón, De las que se 
truyen, la mayoría son obras espe 


maba los fondos hipotecarios que re- 


taba él mismo el capital 
rio. El riesgo corría por su cuenta 
o 
hasta que los fueran ale 
A EN oO ea comparsa 
bién por instituciones de crédito pri 
vadas, que no concedian préstamos su- 


hipotecas. Para financiar el 
constructor o el propietario recurría a 
prestamistas individuales para obtener 


una segunda hipoteca, a un interés más 
elevado en consideración a que el riesgo 
era mayor. Las familias de rentas bajas 
tenían tan pocas posibilidades como hoy 
de afrontar los gastos de una casa nue- 
Ya, y vivian, por comiguiente, en tu- 
rios, Debido al aumento de los costos 
de construcción, muchas familias de en- 
tradas medias se veían también en la 
imposibilidad de costear casas nuevas 
y vivían en construcciones ya usadas. 
Como se produjó le depresión, la in: 
dustria de la construcción quedó pa. 
vallada y lu juicios hipotecarios Le- 
rrieron con los de casos a 
razón de 1.000 por día. En 1935, el 
Cobiemo Federal interino. por con 
siguiente, en el campo de la vivienda 
y de las hipotecas a fin de promover un 
jento rápido y económico. No 


ciones de crédito, comprándoles sus hi- 
iecas malogradas y garantizándoles 
E muevas para estima ala 
libre concesión de créditos. Un sistema 
de créditos para la vivienda les posi- 
biltaba la obtención de préstamos con 
garantía de sus hipotecas, lo cu 
sumentaba sus disponibilidades liqui- 
das, El Gobierno aseguró también los 
depósitos para alentar una mayor 
afluencia de ahorros 
de crédito hipoteca elaboró un 
protrama de vivienda pora ayuda a 
sectores que habitaban en los tu- 
gurios, estimular al mismo tiempo un 
mayor ritmo de construcción y acelerar 
del proble 
Con el tiempo, sin embargo, el progra» 
ma fué replanieado en su totalidad. Ale 
unas partes del mismo desaparecieron; 
tras, asumieron formas de renovación 
urbana; otras, como la construcción de 
viviendas económicas, se van minimi. 
zando; otras, como la Federal National 
Morigage Association y el pa 
hipottcario de la Veterano Admi 
tion, son innovaciones recientes cuyo. 


0; otras, como la FHA 
y el Home Loan Bank, tuvieran un des- 
arrollo que cccedió holgadamente los 
sueños de sus propubores. En 1950, 
el pequeño y confuso plan de viviendas 
del New Deal se había convertido en 
un monstruo de muchas cabezas. 
Lo que había ocurrido era que 
camarilla de constructores y prestamis- 
tas había remodelado el programa en 
función de sus propios intereses. A lo 
largo del proceso, en el campo de la 
financiación de viviendas e hipotecas, 
se fué realizando una revolución silen: 
ciosa por vías de la cual el azar y el 
riesgo quedaban eliminados de las ope- 
vaciones, La fórmula de la empresa 
privada, tal como la conocimos alguna 
vez, no funcionaba ya en este sector de 


ahora del riesgo hipotecario, permi 
de a los constructores una labor garan- 
izada sin inversiones, y asegurándolos 
equi botas mesos. Tecos 
ahora la socialización del seguro hi 


tri por ia 
del FNMA y la socialización del erés 
dito mediante el Home Loan Bank Sys= 
tem. Si bien se mantenían los símbolos 
de la empresa privada, ésta difería tan- 
to del capitalismo siglo XIX como Car- 
los Marx de Groucho, 

El 10 por ciento que debía aportar de 
su propio peculio el comprador de una 


ps 


ra el único participante que no 
estaba representado en Washington, 
debería sorprendernos que su 
pación en la operación fuera la úni 
que se mantuviera en términos esper 
culativos y sin seguro. 

La nueva reglamentación instauraba el 


Esto no quiere decir que el programa 
de vivienda no haya arrojado benefi- 
Gio. Pera cada beneficio ti 
traparte. El comprador se vió 
tado de adquirir un ttalo mediante el 
pago de una suma en efectivo más re- 
ducida y con una sola hi 

al hacerlo contraía una deuda vitalicia. 
Hemos derrumbado algunos tugurios, 
pero hemos intensificado la concentra: 
ción de población con todos sus deri- 
vados negativos. Hemos edificado al- 
gunas casas para la clase media, pero, 
como los costos seguían aumentando, 
sencillamente hemos disminuido la ca: 
lidad a tal punto que muchas de esas 
casas son peores que las construída en 
el siglo xIx, Hemos aumentado el más 
mero de propietarios, pero. hemos ex 
timulado el ascenso de los precios y de 
las deudas. 

El henelicio más positivo que recibie- 
ron los propietarios de casas fué el 


imprevisto regalo de la inflación. Esta 
redujo a la mitad las hipotecas, reivi 
dicó las garantias del FA. y ati 
el sueño de la casa propia como uu 


cosa segura, La inflación se convi 
en el gran consuelo para nuestros de- 
Astinos y un velo para muestro em 
Jste 

Ahora que nos enfrentamos con una 
“eflación de nuestras esperanzas, resul- 
la evidente que, aun cuando la admi- 
nistración Eisenhower cobrara concien- 
cia de que limitar la construcción de 
viviendas significaría impulsar el alza 
de alquileres y precios, y aun cuando 
tuviéramos a la vista un auge en la 
construcción y abundancia de fondos 
hipotecarios, las familias que más ne- 
ecsitadas se encuentran en materia de 
vivienda no tendrían meceso a elle. Las 
fórmulas elaboradas para la construc- 
ción de viviendas y para el otorgamiento 
de créditos, no han sido elaboradas par 
a la familia de rentas bajas, ni para 
la familia de rentas medias, ní para la 
familia numerosa, ni para el inmigrante, 
hi para el habitante de los tuguri 

para los ancianos —en suma, para min 
uno de los sectores más. por 
el problema de la vivienda. 


Como la seua política apunta al bie. 


tamos un replanico de nuestros obje- 
tivos básicos y un programa para 
alcanzarlos. He aquí los objetivos, 
1, Un programa de vivienda encuadrado 
dentro del marco de muestras institu- 
Somos fundamentalmente una nación 
de empresarios privados, acostumbra» 
des sl ana y al riego y po las dé 
as o al paternalismo. Un programa 
de vivienda elaborado para beneficiar 
en primer término a los prestamistas y 
a los constructores y sólo incidental. 
mente al pueblo norteamericano, debe- 
ría resultar tan lesivo a nuestros ideales 
como si construyéramos escuelas con 
vistas al beneficio de los contratistas 
más bien que al de los niños, 
2 Una sana estructura de la propi 
Toda foi, rar 
asegurado a la propiedad de su casa 
en términos razonables. 


posibilidades. 

4. Una diversilicación de la vivienda 
que ofrezca una razonable libertad de 
elección. 


Ello requiere la provisión de viviendas, 
to para las familias promedio como 
para las no incluídas en este grupo bajo 
una variedad de regímenes que abarque 
la simple tenenecia, el sistema coopera» 
y la propiedad. 
5, Una industria de la construcción más 
ye :pliación 
aspecto requiere una amplici 
del mercado para los constructores 
vados con vistas a inclui 
rentas bajas o moderadas, un nivel de 
construcción alto y estable, y un pro- 
ducto mejorado. 
lo rarpio 
O sea, una planificación que defina 
sus objetivos, salvaguarde nuestras ciu- 
aliente en ciudades y regiones el 
crecimiento de los barrios, y haga más 
interesante la vida en nuestras ciudades 


en gran es 
cala de las carsa y el desalojo meslyo. 
de sus ocupantes, debería emprenderse 
la construcción de nuevas viviendas en 
grado tal que la subsistencia de los to- 
Les E . 

8. Un programa socialmente sano para 
la, cootrución de viviendas ecoó> 
ln otras palabras, poner fin al elemen 
tallo que peiva hoy en este campo, 
y consrae en ls barrio cae ayas 
ocupantes puedan sentirse orgullosos 
ser sus propietarios. 


9, Un sistema de propiedad estabilizado. 


El muevo programa, 
Estos diez objetivos deberían presidir 


el criterio con que encaremos el pro- 
blema de la vivienda y condicionar 
muestras reglamentaciones. Pero el per 
¡gro de todas las generalizaciones, in 
clurendo también ón reide en la 
facilidad con que pueden desvirtuare 
al ser trasladadas a la legislación. Y 
«en particular la vivienda se presta 4 tal 
dritnón ido 4 ze vial 
y 8 su fórmula de financiación, 

¿on todo, si los fondos para la vivienda 
han de ser usados para aquellos que 
más necesidad tienen de ellos, el pú 
blico debe aprender a estimar en sus 
justos términos estas oscuras fórmalas 
y las elocuentes promesas, Debe apren: 
der a distinguir entre el preámbulo de 
Edo pedo ete 
mesa y 4 hecho, entre mua amos 
como la National Housing Conferenos 
y sun osemigo, como la conarla qu 
maneja la compraventa de propiedad 

En una palabra, ten que haber pr 
puestas concretas y el público tiene que: 
tomase el trabajo de analizaras, 

lo contrario, cada nuevo programa ter 
minará por ser, como antes, una mano, 
tendida a ls propos de press. 


Una revisión de los sistemas HEFA 
a que incluya fa- 
más bajas. 
Uno de los aspectos más críticos de los 
actuales programas de construcciones 
es el mal uso que se hace del crédito 
federal. La desviación de los mecani- 
mos de crédito del sistema FHA hacia 
wo de las institucio: 
competen 
mercado hipotecario, ha fijado las 
de interés en miveles elevados y ha de. 
jado fuera de su 
sector de la pobl 
jarse al HHFA una partida inicial 
los mil millones de dólares para 
ramos directos a familias de rentas 
jas, a un interés que vario entre 


de interés nominal ofrecería a las fa 
milias pobres la posibilidad de comprar 
pop 
jo dicho plan, las rentas familiares 
serian reconsideradas una vez cada tres 
años y los intereses reajustados con 

a las mismas. Durante el pe- 
ríodo de bajos intereses, la de 


gubernamental. Cuando la familia es- 
tuviera pagando ya los intereses de 
mercado, el Gobierno vendería la hipo- 
teca al mercado 

así una desocialización hipotecaria. 


Revisión del esquema financiero del 
FHA. mediante la creación de un 
mercado de segundas hi 
ayuda federal. 
El sistema de seguros FHA se justificó 
en 1930 como una fuente de fondos 
hipotecarios, Su subsistencia hoy sólo 
puede sr repaldada por el argumento 
de que consttuye un seguro esencial 
pera estimular a los prestamistas a con- 
ceder con interes ramales. 
Sólo una tercera parte de las hipotecas 
que se efectúan en la actualidad cuentan 
on un seguro gubernamental, mientras 
los restantes son convencionales, y no 
hay prueba alguna de que los seguros 
FHA hayan reducido las tasas de in 
terés; en efecto, los intereses de pri- 
meras. hipotecas no aseguradas a me 
mudo no sobrepasan los intereses asegu. 
ados, y 4 veces son aun inferiores. 
Un vasto mercado. potencial de 
casas, en términos razor 
creciente número de 
para sustituir las demoliciones requeri- 
das por obras públicas, para los ec» 
tores que emigran a las ciudades y para 
los familias numerosas. El único mer- 
cado que cuenta con respaldo es el de 
los sectores con rentas altas. Las hipo- 
ecas en términos razonables cubririan 
do mayor y 
imenta que las segundas hipo- 
Fomaltuyes ua forma de inte. 
ím malsana. Pero las segundas hi- 
potecas son malsanas sólo cuando sus 
léminos s9n exageradamente graso, 
y no por el mero hecho de ser segun: 
das hipotecas. Las hipotecas cubiertas 
con el sistema de seguros VA son se- 
undas hipotecas, y el mismo sistema 
FHA asegura préstamos para moderni- 
mes sobre casas ya sujetas a pri. 
hipotecas, 
Por consiguiente, deberiamos apre. 
surar un retorno al mercado de prime- 
as hipotecas no aseguradas, respaldado 
por un nuevo mercado de segundas 
hipotecas con. financiación guberna- 
mental, 
Esta propuesta funcionaria del 
modo; Cualquier propi 
vn crédi con 
mediante una primera hipoteca conven- 
cional 1 asegurada, Los seguros co- 
rrientes del FHA, al igual que los del 
VA se limitarian esencialmente a las 
úrcas o a los proyectos que no tuvieran 
acceso a fondos provenientes de pri- 
meras hipotecas en términos razonables. 
el Gobierno prestaría dinero en segun- 
da hipoteca directamente a compradores 
de casas, a intereses muy baj 
De este modo, el mercado de hipotecas 
das acordaría primeras hipotecas 
2 un 50 u 80 por ciento del valor (tal 
como lo ha hecho en el pasado y como 
lo hace a menudo ahora). Estas hipo- 
tecas mo serían aseguradas por el Go- 
bierno, Los préstamos directos del Go 


bienrno sólo serian necesarios para 
complementar los préstamos convencio- 
nales a fin de que los propietarios pu- 


cercano 2 las tasas gubernamentales. 


Casas de alquiler para familias de 
rentas bajas. 

La provisión de casas de alquiler me- 
diante la ayuda gubernamental sólo es 
accesible ahora para aquellos que se ven 
beneficiados por el programa elaborado 
a tal fin por el sistema FHA y para el 
reducidísimo sector a que apunta el pro- 
grama de vi económicas, La 
provisión de casas de alquiler debería 
insertarse como un elemento, 

te en el repertorio de posibi 
vistas en materia de vi 

de quienes no desean o o están en con. 
ciones de comprar. 

Para concretar esta posibilidad, deberia 


edificios viejos, ya que uno de sus ob- 
jetivos fundamentales sería el de alen- 
lar una mayor y mejor construcción 
de casas muevas. : 

Las familias desplazadas por la “reno: 
vación urbana”, o a raíz de la demoli- 


ción subxidiada de los “alum” a cargo 
de constructores privados, serían cone 
sideradas elegibles para «l subsidio y 
ahora tendrian acceso a proyectos de 
construcción privados más bien 
planes oficiales de vivienda económi: 
ca, en comunidades de bases económi. 
cas estables, 


Construcción de casas en cooperati- 
vas. 


La edificación de casas por el sistema 
cooperativo ha quedado rezagado en 


reno y edi 

zación ha dependido con demasia- 
da frecuencia de ana germinación 6» 
pontánea de pequeños grupos, por lo 
general gente heterogénea, con ideas, 
esperanzas y esposas en conflicto. Es. 
tán suficiententente equipadas para ad- 

, orga 


pd Calida: y da 
cooperativo, debe tener el ca- 
pital ica, la experiencia y la úlima 
palabra. Las viejas asociaciones de 


rehuyen la edifi- 


como la compañía de seguros mutuales 
y el banco de ahorros. q 
Excepción de las coope 
York, no existen orgas 
tes para la construcción 
e operar Ñ 
ara propulear un programa. 
se requiero el estímulo federal 
me Loan Bank System podria, por 
ejemplo, constituir cooperativas “de 
construcción-y-crédito que aceptaran 
depósitos y establecieran empresas coo- 
perativas, tal como lo hacen las coo- 
perativas europeas, Otro procedimien- 
lo sería que el Gobierno consituyera 
empresas cooperativas estatales con die 
rectores designados inicialmente por los 
gobernantes. En cualquiera de los dos 
casos, el Gobierno Federal tendría que 
suministrar el capital para los fondos 
de contracción y los préstamos hipo 
tecarios a intereses razonables. 
buena fórmula es la que se practica eu 
Suecia, donde la construcción es pro: 
vista por “cooperativas madres” al ser 
vicio de “cooperativas filiales". Los 
proyectos de construcción podrian in- 
eluir viviendas múltiples así camo ca. 
sas independientes. SÍ bien en un prin: 
cipio la ayuda gubernamental sería 
esencial, las cooperativas deberian es- 
tar planeadas con vistas al. auloman- 


Viviendas para grupos especiales. 

El programa común de viviendas cs 
tá destinado a una familia-tipo 
comtituida por marido, mujer y dos 
hijos. No prevé en forma alguna los 


de las madres que tr 
trabajan en su casa, de los viudos con 


jan, de los que 


hijos pequeños, y de las famil 
imerosas, Mace mucho tiempo q. 
ha renunciado ya a la 


La provisión de vivienda para ancia- 
nos se encuentra aún en estado embrio- 
» Na tenemos una noción cabal 
de su cantidad, de sus necesidades, mi 


de todo, queda pendiente 
aún el problema de la segregación, ¿Es 
realmente imprevista la segregación de 
los ancianos en las viviendas económi. 
cas, o se trata en verdad de una se: 
regación mo prevista en el proyecto 
pero efectvizada de todos. modos. por 
la diferencia de las rentas? ¿Se practi 
ca la segregación al planear pequeños 
proyectos supervisados de 30 a 50 unir 


dades destinadas solamente a. personas 
“ancianas pero ubicadas en un barrio 
común? ¿0 acaso deberíamos ofrecer 


posibilidad de elección en materia de 
climas y tipos de vivienda? Tendría 
mos que inclzaros preferentemente 
por esta segunda alternativ 


Revisión del plan estatal de vivienda 
económica. 


La vivienda económica fué gestada por 
el Estado cuando arreciaba la escasez 
de alojamiento y cuando la urgencia de 
conjurar la depresión constituía el ob 
jetivo predominante. Mientras cl blan- 
co a que apuntaba el reformador eran 
los “sluma”, la camarilla de negociantes 
inmobiliarios eligió como blanco la vi- 
vienda económica, Ambos asociaban 
el crimen, la enfermedad y la delin- 


les para ellos eran precisamente los 
togarios destinados a la demolición. Una. 
marcada escasez de vivienda ponía 
ñ riodo de abundancia, 
y estas migraciones debe 
ostrado, por lo tanto, la improceden- 
de las demoliciones como remedio 
problema de la vivienda, Pero, al 


puesta en marcha sigue en marcha, 
Las fórmulas de demolición de “slums” 
y de provisión de vivienda económica 
han sido importadas de Toglaterra, un 
país de inquilinos con una elase tra- 
bajadora más estable, El programa de 
los Estados Unidos asimiló algunos de 
los mitos británicos y añadió algunos 
de los nuestros; por ejemplo, la idea de 
que los pobres siempre serán pobres, 
que los pobres siempre serán inquili. 
mos, que los pobres sólo merecen un 
minimum de comodidades. 

En la práctica, los pobres —por lo 
menos los pobres de raza blanca— 
han demostrado una extraordinaria 
tendencia a mejorar su condición. Mu- 
chos desean ser propietarios en vez de 
inquilinos; mucho quieren casas nue- 
vas cerca del suelo, y no inquilinatos 
de 13 pisos. Como tl resto de los mor- 
tales, prefieren la intimidad al cons- 
tante escrutinio de sus ganancias o de 
sus costumbres. Un programa que alen. 
taba la demolición en tiempos de es- 
casez, y predicado sobre la hase de la 
existencia permanente de una clase po- 
bre que debía ser relegada a ua vida 
elemental, era totalmente extraño al es- 
cenario nacional, 

Muchas de muestras ciudades en cre- 
cimiento han debido enfrentar las si- 
guientes condiciones: 


—Un irreductible remanente de 
“sume”, dado que la demolición de 
los mismos se vió desalentada por la 
dificultad creciente de dar muevo 
slojamieoto a las familias desplo 

— Mayor hacinamiento y, menor int 
idad en ets “lama: renanatas 

que ingresaban en. 
familias de rentas bajas. 


la creencia de que siempre habrá una 
lao etaificada en los Estados 


y por encima de la cual podían ele 
varse <n la estimación social de sí 
mismos y de sus vecinos. 

—Una mayor concentración de fami. 

de color en las viviendas econó: 
micas debido al bajo nivel de las 
rentas y al desplazamiento causado. 
por la demolición de los “slums”. 

— Mayor escasez de casas baratas y 
mayor subdivisión en viviendas pri 
'vadas en unidades familiares de una 
sola habitación debido a la reduc- 


ya que el hacinamiento se ha con: 
vertido en la característica predo. 
miname de la vida en los “suma”. 
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fe, no futilezas; el orgullo de ser pro: 


no el temor al desalojo, 
Cada inquilino urbano que consolida 
su situación económica debería tener 
derecho a comprar su departamento 
mediante un reducido desembolso ink 
dra da dopamina al 
compromiso de absorber, en la pro: 
porción que le corresponda, los gastos 
de la operación. De esta forma, en un 
mismo proyecto habrá familias que son 
arrendatarias y familias que son miem» 
bros de una cooperativa. Esta fór- 
copar eras dele Cidade 
cooperativas privadas judo 
Nueva York para unidades múltiples 
de vivienda. 


Las minorías y la integración. 


Ningún problema ha trabado tanto el 
programa de viviendas económicas co- 
mo el de las minorías. Si no le encontr 
mos una solución, la provisión de vi- 
viendas económicas y la renovación ur- 
hana se verán bloqueados y seguirá 
amenazada la estabilidad vecinal. Con- 
viene puntualizar de nuevo todos estos 
hechos, ya comprobados: 

— Antes de las migraciones, los negros 
compartían con los blancos las mismas 
Áreas y a menudo las mismas manzanas. 
Muchos lo siguen haciendo sin que ello 
configure una amenaza al status 50- 
cial de sus barrios. 

— Muchos proyectos públicos han cum+ 
plido con éxito la integración de ne- 
gros y blancos, En los últimos años, 
la proporción de inquilinos negros ha 
“aumentado notablemente debido 

las bajas y rígidas limitaciones 
orden de las rentas, que han h 
do a mayor múmero de negros 
blancos; 2) el desplazamientos 
de negros debido a la renovación ur- 
bana, obras públicas y otros proyectos; 
3) la continua migración de negros en 
dirección las ciudades, y 4) el fra- 
caso del mercado privado en la provi- 
sión de vivienda. 

— El alojamiento concentrado de la 
minorías ha aumentado la resistencia a 
una racional adjuisición de terrenos 
para viviendas económicas, ha desalen- 
tado la demanda de las mismas por par- 


genere en un mero instrumento de la 
segregación barrial o escolar, 
La ceguera de los blancos ha sido 


la Suprema Corte en casos de segrega- 
ción escolar han restaurado la diseri- 
minación racial. Si la integración ha de 
ser alcanzada con “deliberada veloci- 
dad” en los barrios, en las escuelas y 
en las iniciativas oficiales, deberá aten- 
dense a las modalidades de vivienda 
inherentes al problema. Ello plantea 
vn puev dilema, que ha sido Scamo 
endo por el público y por las agencias 
oficiales. 
Las intenciones, con todo tienen tanta 
importancia en las relaciones raciales 
como en Jon, derechos ile. Quen 
iminadamente. repudian las vie 
viendas económicas y las autoridades 
e q e 
tan de lograr una integración equilibra- 
da, rinden un magro servicio a la cau 
va de los derechos civiles, No está lejano 
el día en que las cortes y los hombres 
/0s de la comunidad debe 
integración” con la 
idad” y elaborar los 
legales aptos para lograrla. En- 
tretanto, es un error condenar cual: 
quier esfuerzo bien intencionado por 
evitar que las viviendas económicas y 
las escuelas públicas se conviertan en 
exclusividades de blancos o de negros, 
métodos generales para rea= 
liar la integración sin fijar porcenta- 
Jes, Por ejemplo, la selección de áreas 
para, demolición e roma de concer 
tración negra, promueve la segregación. 
Una roduzuin, de la demoliciones de 
*sluma” y de las obras de renovación 
urbana reduciría el gran contingente de 
familias negras desplazadas que deben 
recurrir a las viviendas económicas, Un 
mejor trabajo informativo y educacio- 
al estimularía una mayor demanda de 
las mismas por parte de familias blan- 
cas. Sobre todo, un programa más vasto 
de construcciones públicas y privadas 
reduciría la presión de la demanda 
negra por viviendas económicas. 
problema racial varía según la 
¡ón de la población de color. 
En convonidados con una reducida po: 
¡ón negra, el problema no debería 
a menos que lo suscite la hos- 
úilidad o el temor que forzaría a los 
megros a vivir en áreas preestablecidas. 
— El foco de la cuestión racial ha sido 


posibi 
huena medida, en las esferas ejecu. 
y administrativa, donde una ade- 
gación y ex- 
perimentación podría dar resultados 
espectaculares. Se debería contratar a 
relaciones raciales no sólo 
en las agencias de provisión de vivien- 
das sino en todos los organismos fede 
rales relacionados con las minorías. 
En 1956, el Estado de Nueva York dic- 
06 sa ley que prohibe la dierim 
mación en los proyectos respaldados por 
los sistemas FHA y VA. Los construe- 


los megros. Esto significa un 
programa más intensivo por parte de las 


comisiones antidiscriminatorias  esta- 
tales y locales, destinado a la edoca- 
ción de los jefes de personal, de las 
autoridades gremiales y de los comeje- 
os asistenciales, a mejorar los planes 
de instrucción técnica y a ensanchar 
las oportunidades de acceso al apren- 
dizaje de oficios, El Comité Presiden- 
cial de Contratos Gubernamentales tie- 
me en sus manos la clave para mejorar 
las condiciones de la población negra, 
pero a duras penas emerge de su sopor 
inicia. 


Renovación urbana, planificación ur- 
bana y regional. 


planes 

adaptables al 
implementados y ajustados a los cam 
bios del 

Durante 

ducido una revolución en la planifica- 


$ 
3 


vivienda; sus resultados han 


y 


de motivos, buenos y malos. 


Y con todo, la campaña de la plani 


versidades y algunos profesionales con 
sus publicaciones comerciales, Para la 
mayoría de ellos, la sola idea de una 
acción legiolativa o ha sido un 
tabú. Se ha creado así un abismo entre 
la planificación tcórica y la plani 
práctica, La “campaña” planif- 
cadora, que es de extrema urgencia en 
medio del caos actual, tiene una exis- 
tencia espasmódica que con demasiada 
Frecuencia se expresa en forma de ac- 
tividades locales de delimitación zonal, 
manejos políticos por parte de grupos 
de presión locales, y de esotéricas elu- 
cubraciones idealistas que muy rara- 
mente llegan a oídos de quienes tienen 
la responsabilidad de levar a la prác. 
tica las mejoras. 
Se tiende a ignorar los aspectos socia: 
les. Se ha encarado el problema racial 
¿como si no existiera, En el afán de des- 
Aruir y reconstrui, muy poco se ha he» 
cho en salvaguardia de valores muy 
arraigados en ciertos barrios urbanos, 
En frecuente que se piense sólo en las 
mecesadides locales y en preferencias 
pe deis ln it 
yacentes, Pequeños gobiernos subur- 
banos tiranizan la región y. aunque 
hablan en nombre de algunos millares 
de pobladores locales, traban la ex- 
pansión de las ciudades, en la que va 
implicado el destino de millones. 
Ma habido un creciente descuido por 
los derechos y los beneficios a que es 
acreedora la gran masa de la pobla: 
ción. Entre las manifestacion más ev 
anzas que fijan las delimitación zonal 
suburbana, cuyos objetivos son la pro 
tección del staru quo, los desalojos ma- 
tipos en ls grandes ciodads in una 
adecuada compensación, la extensión 
de los beneficios federales a los secto. 
res económicamente poderosos, el abu- 
so de los poderes y fondos acordados 
por los gobiernos locales (por ejemplo, 
la delimitación zonal se convierte en 
delimitación racial, la demolición de los 
“dums” en desalojo de los negros, la 
Ie palio po pot da 
ros, los poderes policiales sobre la vir 
vienda en instrumentos para mantener 
alejados a los “indeseables”. 
Las ciudades están plagados hoy por 
la super.concentración de familias con 
rentas bajas, por críticos problemas de 
tránsito, por pesadas cargas financio- 
ras, por la escasez de tierras para la 
expansión, y por la efectividad o la 
amenaza de la inoperancia. AL mismo 
¡empo, las áreas extraurbanas se han 
afectadas por males como el cre- 
cimiento no planificado, trabas. finan- 
cieras, falta de escuelas, la incapacidad 
de costear necesarias utilidades, y los 


Está pendiente desde hace mucho tiem- 


llevar a la práctica una plani- 
caso deba ser asu 
por cada estado, o por el Go- 
bierno Federal cuando se trata de la 
planificación interestadual. 
Desgraciadamente, ni los estados ni el 
Gobierno Federal han dado muestras 
de asumir esta responsabilidad, No hay 
una sola ley estadual de planificación 
que sea practicable, Todos son muy 
elocurentes en sus preámbulos y callas 
dos en sus especificaciones. Los siste- 
ser fuerzas 
ondicionaran su ayuda 
a la existencia de planes locales de sen- 
tido constructivo, Pero no lo hacen. 
Una acción efectiva no ha de ser nece- 
sariamente arbitraria. Las mayores. 
idades de planificación no rexi 
«en las leyes planificadoras, que separan 
la planificación de la función, ni en 
lay comisiones planificadoras. Son, más 
bien, corolaios de mejoro Vhicas y de 
las agencias que las realizan, : 
cial de la planificación regional. des- 
cansa en on minos, cn ls obras de 
idad. pública, en la provisión de 
vivienda Fm el estimulo. publici- 
tario, en encia de agua y de es 
cuelas, en la renovación urbana. Cada 
una de las agencias que administren 
programas de obras debe ser alertada 
sobre su obligación de articular sus 
funciones con el plan general. En los 
departamentos ejecutivos de los go- 
ca Ed Y ll a de 
os planes podrían ser coordinados en 
función de precisos objetivos por efi 
cientes agencias de planificación. 
Los caminos y las obras públicas son 
financiadas por las autoridades estata- 
les o federales, En los próximos 20 años, 
las carreteras construidas con arreglo. 
la Ley de Carreteras de 1956 se ten- 
drán efectos incalculables solre_nues- 
tras áreas metropolitanas. En 1975, se- 
gún John T. Howard, los sectores edi- 
fícados de nuestras áreas metropolit 
mas cubrirán casi el doble del terreno 
ue cubren actualmente —aproximada- 
mente 10.000 millas cuadradas que en 
la actualidad están vacantes y son 20= 
mas rurales— Y sin embargo, proli 
ferarán como hongos los proyectos es- 
peculativos de edificación de viviendas, 
in el lo de la planificación, las 
estaciones de servicio y los mercados 
acabarán por tener la ubicación que 
más agrade a sus propietarios, y las 
reas reservadas para parques o para 
ccuclos serán csculidas o Inccsents. 
Es mucho lo que se podría hacer ad: 
ministrativamente si las agencias esta- 
tales o federales fueran más conscientes 
de sus oportunidades, Cuando se pla= 
ez una carretera, por ejemplo, se po- 
dría adquirir tierras en sus interes 
ciones y en otros lugares. estratégicos 


“rador del HHIA también debería crear 
vna división de planificación con ampli- 


Urbanos con rango ministerial. 


Agencias federales de renovación de 
tierras. 
Una de las más formidables posibili 
dades de planificación regional reside 
en la renovación urbana, Aunque aho- 
ra es el pan de cada día de los plani- 
ficadores, formó parte en otros tiempos 
del plan de provisión de vivienda, Des- 
grociadamente, la renovación urbana 
se ha ceñido hasta ahora a la fórmula 
de las viviendas económicas y quedó 
confinada dentro de los limites urba- 
mos. La fórmula debería ser modifi- 
cada. 
Habría que organizar agencias estato. 
les de renovación de tierras con la 
ción central de adquiri tierras vacantes 
Juera de los límites urbanos. La agen- 
estatal estaría facultada para com- 
rar grandes áreas, mejorarlas median- 
le la construcción de caminos y otras 
“obras de utilidad pública, y revender- 
las para el desarrollo privado según 


las tierras vacantes e introducir mayor 
res mejoras a las tierras subdesarro» 
adas, 
Pese a la imperiosa necesidad de pla- 
nificación, hoy nadie habla de ella en 
Wáshington, Los constructores quieren 
la menor cantidad posible de restric- 
ciones; los prestamistas viven, atentos 
al seguro gubernamental y a las tasas 
de interés; las ciudades están ocu 
das en muchos otros problemas; los 
suburbios están concentrados en la 
protección de sus pequeñas inversio- 
nes;y son demasiados los grupos civi- 
cos que se esmeran mucho más en cone 
servar sus exenciones impositivas que 
en realizar una obra más constructiva, 
Ya que el movimiento promotor de la 
vivienda ha cargado con la responsa- 
bilidad de operaciones de plan 
en vasta escala como una tarea adicio- 
mal a sus funciones propias, y dado 
que la planificación y la provisión de 
vivienda están interrelacionados, el mo. 
vimiento promotor de la vivienda debe 
propulsar la planificación urbana y re 
ional como una de sus funciones ca- 
pitales, Debe reclamar una legislación, 
tratar” con comités parlamentarios, 
alentar a los agencias de obras pú 
blicas a realizar tareas de planificación 
en una escala más vasta, La Conferen- 
cia Nacional que es vocero del movis 
miento debe reunir a todos los grupos 
interesados en mejores ciudades y vo. 
cindarios. Si puede conseguir el sufi 
ciente apoyo y elevare hasta la altura 
de la tarea, el movimiento por una me- 
jor vivienda puede comvertirae en el 
vocero del movimiento por mejores ciu- 
dades en los Estados Unidos. Si seguie 
mos como estamos, muestras. ciudades 
van a decaer, 
Debíamos haber aprendido en los últi 
mos 40 años que un sano programa de 
vivienda es vital sin tener en cuenta 
la emergencia sea ella la depresión, la 
defensa, la guerra o la reconsración. 
No puede ahorrarse sobre la vivienda, 
como no puede ahorrarse sobre los 
vestidos o los alimentos, Es tiempo, por 
lo ant, de proyectar un programa de 


tal programa de planificación a lo largo 
PLus dd pal Par a 


bién habría interestaduales. 


“de que nos demos cuenta de que, 
Yepes de mues superridad ten 


Toga en sror aperos, 
do una na ln besar! 


rior a un departamento de una 
pica de Harlem en el que se ha hacino 
de toda una familia. 


de cosa tiene una moraleja 
encontrarla” y tal vez el historiador 
Gibbon sugirió tal moraleja cuando dí- 

“Todo lo que es humano debe re» 
troeder 4 no avanza”. En las sonas 
del alojamiento, de la comuni- 
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VALORIZARA su obra empleando materiales En 
calidad en FIELTROS Y TECHADOS asfálticos exijo 


KREG-O-FALT 


KREGLINGER desde hace más de medio si 


inisra e inmala fieros y techados asfálicos 


hangares casas de renta, edificios residen 


El éxto obtenido se debe principalmente a la calidad de los lelvos y techados asíálicos 


KREG-O.-FALT 


para cuya fabricación se cuenta con los elementos más modernos y se emplean 
las mejores materias primas. Solicite nuestro asesoramiento técnico y le aconse- 
Jaremos lo más adecuado en cada caso. 


Bs. As. - T.E. 339-2001 
PERROS 


DE SECADO. 
ULTRA RAPIDO 


LATEX SATINADO 


Apeles 
Cálida pintura de interiores 


LAVABLE CON AGUA Y JABON. 
NO FORMA HONGOS. 

SE APLICA FACILMENTE A PINCEL, RODILLO 
O SOPLETE. 

CUBRE CON UNA SOLA MANO. 

NO DEJA OLORES, 

ACABADO MATE ATERCIOPELADO 
INALTERABLE. 

SUPERA A TODO LO CONOCIDO. 

OFRECE ABSOLUTA SEGURIDAD EN EL 
COLOR ELEGIDO. 

SE ENTREGA LISTO PARA USAR EN LOS 
MAS FINOS Y MODERNOS TONOS. 


persianas con 
tablillas de 


airtlo 


fabricadas por 
IRIARTE HNOS. 


MONTES DE OCA 1461 - 1. E. 210251) 1097 


solicite prospecto de los 


REVESTIMIENTOS PLASTICOS 


Acústico 


Azulejos de lujo - Madera 
Mastic — Pulidor 


PRODUCIDOS POR MAPLAST 


Indo y Com Lido 5 A 


Impermecbilizont. 


DISTRIBUYE EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


Eugenio P. QUADRI y Cía. S.R.L. 


CAPITAL $ 3.500.000 


QASCON 483 T. E. 87-0450 


PRIMERA FABRICA DE MOSAICOS FUNDADA EN 1874 


COPIAS ve PLANOS 

eye TRANSPARENTES | 
HATERAL DARA DIBUJO | 
FOTOGRAFIA TECNICA 

CASASCO,C2 


mx [CORDOBA 1836 
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C. V. CARDARELLI 


JOROE NEWBERY 4014/16 TE 54-252 


EN TODAS LAS 
CONSTRUCCIONES 
SE PREFIEREN 

LOS PRODUCTOS DE 
FIBROCEMENTO 


GARANTIA DE MAXIMA CALIDAD 


Cubierta y revestimiento del Galpón poro 
Locomotoras Estación Alianzo, F.C.N.G.S.M 


ETERNIT ARGENTINA S.A. 
Fobricontes de chopos, caños y moldeados 
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PARA SUS FUNDACIONES 


PILOTES VIBRO 


VIBREX SUDAMERICANA 


SA hc 


IICA DE CORTINAS METALICAS 


TOMIETTO 


ISSO 
SOSOSOOSOS 
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SPIRO y MR PEA SEEN 
par ETA BA 
conductos de E 
VENTILACIONES, ESTRUCTURAS 
CALEFONES a GAS TUBULARES 


DE cruevro Y toda clase de pe aumgo 


PO CHIMENEAS Pa + pias 
cars 
SPIRO S.R.L. 8 


| comboBa 817 TE 17270 y 22212 


NATATORIOS "ADAM?" | 


para Clubes - Estancias y Residencias 


CARSANTES 
NATATORÍOS 
A.VICIOR ADAM y Ca. 


CAMACAD 2920 - OUENOS AUS - Y. 31-007O 


AEREADOR ARGENTINA 


AEREACION PERFECTA, APLICABLE EN PUERTAS, 
VENTANAS Y EN CUALQUIER TIPO DE ABERTURA. 
SE COLOCA EN FORMA HORIZONTAL O VERTICAL, 


AMERICO BOCCARA 


ADMINISTRACION: 
TUCUMAN 1488 vramncs 
T. E. 40-0344 y 8064 MONROE 916 


IMPERMESQILIZACIONES - PISOS INDUSTRIALES 
PAVIMENTOS 


AISLACIONES TÉRMICAS Y ACUSTICAS 
MONOLITICAS Y PREMOLDEADAS 


NAFTOLBIT? BETONIT 
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CARRER LTICAS PARAGUAY 643 - T.E. 31-2739 OR MICONES pos 
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"OTOCOPIAS 
DE DIBUJO 


DE PLAN 


ARTICULO. 


Enpecialtas en compostaras de compases y reglas de cálculo 


DOES GENT, 


S. 
RIVADAVIA 934 

- 370219 - Ba. Ar 
xr Profesional, 
solicite su cuenta corriente 


3091 


CASA FUNDADA 
EN EL-AÑO 1897 


* CORTINAS * PERSIANAS 


V. LABANDEIRA (H) 8 Cía. 
RL —CAP.S 


ADMINISTRACION Y FABRICA: 
SANTO DOMINGO 3019/25 TE 2103413 


Esimportante llegar pronto... 
y descansado! 


En los aviones de lo moderna flota de ALITALIA 
todo ha sido estudiado para asegurar al posa- 
jero un vuelo rápido y confortable, para llegar 
a destino descansado y poder iniciar sus toreos 
de inmediato. 

El impecoble servicio de a bordo - tradición y 
orgullo de la Compañio - los exquisitos y varia 
dos comidos, asi como los selectos y renombro 
das bebidos, convertirán su viaje aéreo en un 
grotisimo e inolvidable recuerdo, 


ALITALIA 


LA COMPAÑIA NACIDA DE VUESTRAS PREFERENCIAS 


Córdoba 303 - T E. 32-4086 
o en su agencia de viajes pre 


MOSAICOS 
E. ALFREDO QUADRI 


Av. ANGEL GALLARDO Y, E, 88.0301-2564 
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UN TESNICO A 5U DISPOSICION 
RESUELVE SU PROBLEMA DE VENTILACIÓN 


Talleres Elec cos “NELSON” S. RL. 
BOLIVAR 225-38 TE 3026087 y 290132 
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PARA LOS PROFESIONALES | 
DE LA CONSTRUCCION 


¿ANS ESTE EMBLEMA 
DE CALIDAD ud 
ly SELLO 

DE GARANTIA 


unido al tradicional nombre de 


APOYE 

sus 
PROYECTOS 
EN ESTAS 


MARCAS 
DE 


SÓLIDO PRESTIGIO 


La más alta expresión en caños, 
| T chapas y todo producto moldeado 
de fibrocemento. 


Paneles acósticos que imponen 


a loa. ruidos. 


Una mezcla ideal — en forma de 
chopos — que reúne las ventojas del 
fibrocemento y de la madera. 


masaicavos vor Mlanoforí 
pistarsuioos or TAMET 


SALTARQN 


los fusibles 


Con sólo mover una monijo, 
el Protector Automático "8100" 
restablece el circuito, 

asegurando una doble protección de 
la instalación: contra 

corto-circuitos y sobrecargos. 
Además, suprime los 

inconvenientes de la 

reposición de fusibles 


u otras piezas cambiables, 


de rien cortan imanes per 


En 
cfato lato magalro. 


En cam de ibrcarga, ctas con roardo por «Jo 
sirmio. Dejan posar, sn donen, las mbrcargas 
ameno pasajeras aya intnsidad 6 purde porjodio 


car al cir 


No ay párs que ra 
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Soi más información al Doo de Premacin ATINA 
Ar. Llernador Gral. San Marta soda, : E 706033 


